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Hay deformaciones que 
vienen del fujimorato, como 
la pretensión constitucio-
nalmente inconsistente 
de que el Parlamento debe 
autorizar de inmediato y 
sin debate porque es una 

función del presidente. Una mala 
maniobra del Parlamento 1990-
1992 fue aprovechada por Fujimori 
para crear la imagen de que el Par-
lamento le impedía gobernar, y tras 
el autogolpe llegó a legislar para que 
las autorizaciones se den en serie, 
algo que facilitó su vergonzosa fuga 
del país. Pero, a pesar de que esa ley 
se corrigió, las eventuales mayorías 
usan la ‘autorización automática’ 
por facilismo y para no explicar de-
cisiones y contextos. 

Otro ejemplo notable es el manejo 
de la supuesta ‘decisión’ de comprar 
la Refinería La Pampilla y otras em-

presas que quiere vender Repsol 
sin dar lugar siquiera a evaluar 
pros y contras, preguntarse por 
el estado real de ese negocio o 
por los otros posibles aspirantes 
a comprarlo. El escándalo y las 
acusaciones tremendistas como 
“vuelta al estatismo” me hacen 
recordar una famosa frase del 
siglo XIX: “antes los chilenos 
que Piérola” o las acusaciones 
de ‘sacrílego’ o ‘hereje’ en las 
huestes de Torquemada. Se 
impide un debate razonado y 
se culpabiliza “en previsión 
de una decisión no tomada”, 
discutible como todas, pero 
no de esta manera si lo que 
se busca es vivir en demo-
cracia, con su racionali-
dad plural y diversidad de 
intereses.

coherencia, y la oposición 
tanto como el oficialismo 
fijan su postura con argu-
mentos dentro de las reglas 
del juego y con su voto. No se 
puede ‘chancar’ a un gobier-
no porque nos disgusta una 
decisión de un órgano interguber-
namental de la región ni pretender 
que solo el enfoque ideológico de 
cada uno se imponga en las decisio-
nes, porque las relaciones son más 
complejas y los intereses del Estado 
Peruano requieren su presencia en 
múltiples escenarios a la vez y poco 
se arregla con portazos o desaires 
hoy. 

Revisar las noticias dia-
rias da la impresión de 
que los peruanos vivi-
mos siempre al borde 
del abismo. Las decla-

raciones de políticos y funcionarios, 
muchos titulares y opiniones tratan 
cada tema complejo con una exa-
geración que es, por lo menos, poco 
seria. Veamos dos ejemplos.

El mismo Parlamento que aprobó 
a ciegas el viaje del presidente Hu-
mala a Venezuela quiere interpelar 
al canciller por dicho viaje cuando 
lo que debió hacer es que el canci-
ller vaya, por lo menos, a la Comi-
sión de Relaciones Exteriores antes 
de aprobar el viaje del presidente 
y tomar la decisión conociendo el 
razonamiento del Gobierno. Es 
función del presidente la dirección 
de la política exterior y la represen-
tación del Estado 
Peruano, pero el 
Parlamento lo fis-
caliza y para eso las 
constituciones han 
establecido la autori-
zación previa. Fiscali-
zar no es incriminar con 
el estilo acusador de mu-
chos parlamentarios y tiene 
su momento, pero lo míni-
mo necesario es hacerlo con 

Si queremos descubrir el mun-
do, debemos primero entender 
cómo funcionan nuestros ojos. 
Esa es la lección que se deriva 
del experimento realizado por 

dos psicólogos, difundido en YouTube con 
el nombre de El Gorila Invisible. A un grupo 
de estudiantes se le asignó, como prueba, 
observar un video de básquetbol y contar 
los pases de pelota. Al final, se les pregun-
tó si vieron algo o alguien que no era parte 
del partido. La mayoría contestó que no, 
a pesar de que un hombre disfrazado de 
gorila había cruzado la cancha de juego, 
acercándose visiblemente a la cámara.  
Muchos se negaron a creerlo, pero, cuando 
observaron el video por segunda vez, todos 
vieron el gorila. Sus ojos, sin duda, habían 
registrado al gorila, pero su cerebro, pro-
gramado solo para contar pases, filtró esa 
información ‘irrelevante’.

El economista es una víctima frecuente 
de esa selectividad cerebral, basada en 
expectativas. En el 2008, pocos ‘vieron’ el 
colapso financiero inminente, aunque casi 
toda la información que se tiene hoy ya se 
tenía antes de la crisis: las estadísticas de 
las deudas, las prácticas atrevidas y la vul-
nerabilidad creada por la interrelación de 
los mercados. Economistas reconocidos 
aseguraban, citando números precisos, 
que no existía peligro. Hoy, cuando se pasa 
nuevamente el video financiero del 2008, 
todos ven que la crisis estaba cantada. 

El Perú había sufrido un evento similar 
diez años antes. En 1998 las evidencias de 
peligro financiero fueron filtradas porque 
la maravilla del nuevo modelo económico 
peruano parecía excluir esa posibilidad de 
un colapso. En los años que siguieron sufri-
mos una recesión y la desaparición de un 
tercio de los bancos. 

Otra mala pasada del cerebro fue la que 
nos hizo creer, en 1970, que la pobreza 
rural se iba a solucionar simplemente 
redistribuyendo la propiedad de la tierra. 
Los datos del censo agropecuario dejaban 
en claro que la reforma agraria sería más 
una redistribución de pobreza que de 
riqueza, pero el cerebro prefirió dejarse 
llevar por los entretelones emotivos de 
esa medida, y filtró los datos incómodos. 
Creyendo que la redistribución bastaba 
como solución definitiva, el gobierno 
militar de la década de 1970 descuidó la 
inversión en caminos y la capacitación de 
los campesinos, ambos necesarios para 
resolver la pobreza rural. 

Años después, la filtración fue respon-
sable de otro error de percepción cuando 
nos convencimos de que el microcrédito no 
existía porque los pobres no contaban con 
títulos formales de propiedad que sirvieran 
de garantía bancaria. Haciendo caso omiso 
a esa idea, el microcrédito apareció en la 
década de 1980 y aumentó vigorosamente 
en la década siguiente, impulsado por las 
cajas municipales, Mibanco y las entidades 
de desarrollo para la pequeña y microe-
mpresa (edpymes), ninguno de los cuales 
exigía títulos para sus microcréditos. 

Paradójicamente, el Perú es hoy uno de 
los campeones mundiales del microcré-
dito, pero a la vez es donde más se propaló 
la teoría de la imposibilidad de crédito sin 
títulos. En el caso de la reforma agraria, 
el paradigma que nos cegó obedeció a 
una lógica de izquierda. En el caso de la 
supuesta necesidad de títulos, el paradig-
ma obedeció a una lógica de derecha, que 
otorga primacía a la propiedad privada. En 
ambos casos, el cerebro no permitió ver al 
gorila invisible.

El Gorila 
Invisible
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¿Qué se gana con el alboroto político?

1913
Un hecho de verdadero apachismo de escuela 
ocurrió ayer en el Paseo Colón. Una distingui-
da dama caminaba en compañía de una sobrina 
suya y al llegar cerca de la estatua de Manuel 
Candamo apareció súbitamente un individuo 
que, abalanzándose sobre la dama, le arrebató el 
bolso y huyó velozmente. Demás está decir que 
la sorpresa impidió que se dieran de inmediato 

las voces de alarma. Poco después se presenta-
ron dos policías que emprendieron la persecu-
ción del “apache” que había desaparecido por el 
Parque Municipal. Lo que resulta misterioso, y 
debe investigarse, es que la indicada dama lleva-
ba 5.500 libras peruanas y un rosario de amatis-
tas engastadas en oro. ¿Sabía el ladrón el valioso 
contenido del bolso de la dama? 

UN DÍA COMO HOY DE...

“Los conocimientos económicos conducen necesariamente al liberalismo”.
Ludwig von Mises (1881-1973), economista austriaco de origen judío

- HENRY PEASE GARCÍA -
Ex presidente del Congreso de la República

EL HABLA CULTA

- MARTHA HILDEBRANDT - 

Grama. Viene del latín gramina, plural de 
gramen ‘césped’. Se documenta temprana-
mente en castellano, junto con sus deriva-
dos gramal, gramoso, -a y desgramar. Grama 
‘hierba menuda que cubre un terreno’ se 
registra abundantemente en castellano en 
la época clásica, pero a partir de entonces 
predomina su sinónimo césped. En el Perú, 
de grama se deriva el sustantivo gramado, 
que designa específicamente la cancha de 
fútbol. Grama china es entre nosotros sinó-
nimo de hierba mala.
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Varios análisis mezclan todo y 
están llevando a preguntarse por el 
compromiso presidencial con los va-
lores democráticos. Estos se refieren 
al régimen democrático y no a cada 
política de gobierno. Los he invoca-
do ante un discurso de Humala que 
cuestionaba el voto de los militares 
y una ley discriminadora que obliga 
al servicio militar a quien no puede 
pagar S/.1.850, similar a la odiada 
Ley de Conscripción Vial de Leguía, 
pero en pleno siglo XXI. Creo que 
también debe hacerse con otro ele-
mento central de nuestra tradición 
constitucional: la alternancia de 
gobernantes y no la continuidad 
del Gobierno a través de la pareja 
del presidente. Tras muchas de las 
exageraciones y golpes mediáticos 
vemos esta preocupación causada 
por la objetiva buena imagen de la 
señora Heredia y la forma en que se 
evade el tema en las declaraciones.

El peligro es que el desgaste 
afecte al régimen democrático y no 
solo al Gobierno, polarice mal y nos 
ponga en dificultades que suelen 
dañar las instituciones democráti-
cas con un complejo juego de chan-
tajes donde todo vale. Es previsible 
que en el tercer año aumenten los 
conflictos sociales hoy latentes, y 
se requiere menos polarización y 
mayor debate razonado en todos 
los terrenos. El presidente Humala 
debería hablar claro sobre su com-
promiso con la alternancia el 28 de 
julio próximo.

L as cifras del crecimiento, 
que permiten sonreír a 
los neoliberales –nom-
bre correspondiente a 
quienes reducen el con-

trol estatal y social de las activida-
des económicas privadas a su míni-
ma expresión y la solidaridad social 
al nivel de referencia–, no parecen 
afectar para bien a los protagonis-
tas de los 133 casos de conflictos 
socioambientales que la Defensoría 
del Pueblo informa que existen ha-
cia febrero del 2013.

Marco Arana ha explicado hace 
poco en El Comercio (“De izquier-
das, derechas y ecologismo liber-
tario”) las funestas consecuencias 
del extractivismo a toda costa que 
permite subastar la mayor parte de 
nuestra Amazonía y cuadricular 
para oferta todo el país, desde su 
experiencia durante veinte años 
al lado de quienes sufren directa-
mente los presuntos beneficios de 
la presencia de los desordenadores 
privados dedicados a esa actividad. 
Un discurso realista que se sustenta 
más en esa experiencia de acompa-
ñamiento que en los diplomas aca-

UNA CRÍTICA ECOLOGISTA

Los nuevos protagonistas políticos
- DAVID ROCA BASADRE  -

Periodista ambiental y coordinador de la Comisión de Programa de Tierra y Libertad 

démicos que también tiene. 
Arana ha relatado varias 

veces sobre la pregunta de 
una campesina cajamar-
quina: “Padre Marco, el 
ingeniero de la mina dice 
que puedo tomar del agua 
del río, pero mi burro no la quiere 
tomar. ¿A quién le hago caso, al 
ingeniero que toma agua en botella 
o a mi burro?”. Esta sabiduría cam-
pesina es la que hay que escuchar, 
de la cual el ecologista y libertario 
Arana sí es atento.

Así, las piscinas de agua para 
las alturas celendinas del proyec-
to Conga no pueden garantizar 
sustentabilidad porque –lo dicen 
los ronderos, ecologistas populares 
que defienden no solo las lagunas 
sino todo el entorno que las sos-
tiene– no reemplazan el abasteci-
miento natural que las permite, que 
es gratuito y nunca dejará de serlo. 
Eso es sabiduría colectiva en el te-
rreno, no académica. 

Los indígenas del Pastaza no 
darán su consentimiento para la 
explotación petrolera porque, como 
ellos dicen, “¿en qué cabeza cabe 

que nosotros aceptaremos 
la concesión del lote 192 si 
tenemos este alto grado de 
contaminación y encima 
nos consultan sin solucio-
narlos”. Sí, pues, en qué 
cabeza cabe... 

Ciertamente Tierra y Libertad 
no está en todos los 133 conflictos 
socioambientales que señala la De-
fensoría del Pueblo, sino que estos 
nacen como respuesta espontánea 
de las gentes ante lo que ha sido su 
vivencia inmediata o la de otros que 
la han sufrido. 

Se trata de la irrupción en la polí-
tica de actores sociales que promue-
ven, primero, desde la autodefensa 
y luego, propositivamente, alterna-
tivas para organizar formas demo-
cráticas y sustentables de uso de los 
recursos para beneficio de todos y 
no solo de pocos. 

Arana dice que el extractivismo 
depredador es obra de derechas 
e izquierdas y es verdad, pues el 
protagonismo de los ecologistas 
populares desborda estas distan-
cias de ubicación para plantear di-
mensiones nuevas que pretenden 

recuperar el control sobre el uso 
del territorio más allá de las de-
mandas de la globalización. No se 
trata de más o menos distribución 
de los recursos o de los productos, 
sino de recuperar independen-
cia sobre su destino, que debe ser 
primero para los habitantes del 
propio suelo. 

Arana hace bien en definirse 
como ecologista y libertario: sin 
bases materiales que sustenten su 
posibilidad, la libertad es un cuento 
constitucional. Pueden preguntar 
sobre ello a los miles de indígenas 
amazónicos que solían tener peces, 
animales y agua, y que, tras el paso 
de petroleras, minería informal 
(avalada mucho tiempo por el 
Ministerio de Energía y Minas), 
expansión cocalera y producción 
de cocaína, tala descontrolada de 
bosques y, en general, actividades 
generadoras de todos esos ‘commo-
dities’ que exportamos para gusto 
de la demanda externa, hoy esti-
ran la mano por limosna, tienen 
mayores niveles de desnutrición y 
reclaman comedores populares en 
sus comunidades.

CONFUSIONES
Varios análisis mezclan 
todo y están llevando 
a preguntarse por el 

compromiso presidencial.


